
 

En este domingo, el Evangelio (cf. Mateo 10, 37-42) expresa con fuerza la invitación a vivir 
plenamente y sin vacilación nuestra fidelidad al Señor. Jesús pide a sus discípulos que tomen en 
serio las exigencias del Evangelio, incluso cuando esto requiere sacrificio y esfuerzo. 

Lo primero que les exige a quienes le siguen es poner el amor a Él por encima del amor familiar. 
Dice: «El que ama a su padre o a su madre, […] a su hijo o a su hija más que a mí, no es digno 
de mí» (v. 37). Jesús ciertamente no pretende subestimar el amor a los padres y a los hijos, pero 
sabe que los lazos de parentesco, si se ponen en primer lugar, pueden desviar del verdadero 
bien. Lo vemos: ciertas corrupciones en los gobiernos se dan precisamente porque el amor por la 
parentela es mayor que el amor por la patria y ponen en los cargos a los parientes. Lo mismo con 
Jesús: cuando el amor [por los familiares] es mayor que [el amor por] Él, no va bien. Todos 
podríamos dar muchos ejemplos a este respecto. Sin mencionar las situaciones en las que los 
lazos familiares se mezclan con elecciones opuestas al Evangelio. Cuando, por el contrario, el 
amor a los padres y a los hijos está animado y purificado por el amor del Señor, entonces se hace 
plenamente fecundo y produce frutos de bien en la propia familia y mucho más allá de ella. En 
este sentido, dice Jesús la frase. Recordemos también cómo reprende Jesús a los doctores de la 
ley que privan a sus padres de lo necesario con el pretexto de dárselo al altar, de dárselo a la 
Iglesia (cf. Mc 7,8-13). ¡Los reprende! El verdadero amor a Jesús requiere verdadero amor a los 
padres, a los hijos, pero si primero buscamos el interés familiar, esto siempre nos lleva por el 
camino equivocado. 

Luego dice Jesús a sus discípulos: «El que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí» (v. 
38). Se trata de seguirlo por el camino que Él mismo ha recorrido, sin buscar atajos. No hay amor 
verdadero sin cruz, es decir, sin un precio a pagar en persona. Y lo dicen muchas madres, 
muchos padres que se sacrifican tanto por sus hijos y soportan verdaderos sacrificios, cruces, 
porque aman. Y si se lleva con Jesús, la cruz no da miedo, porque Él siempre está a nuestro lado 
para apoyarnos en la hora de la prueba más dura, para darnos fuerza y coraje. Tampoco es 
necesario inquietarse por preservar la vida, con una actitud temerosa y egoísta. Jesús amonesta: 
«El que encuentre su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí —es decir, por amor, por 
amor a Jesús, por amor al prójimo, por servir a los demás—, la encontrará» (v. 39). Es la 
paradoja del Evangelio.  

De este modo, podemos experimentar la generosidad y la gratitud de Dios. Nos lo recuerda 
Jesús: «Quien a vosotros acoge, a mí me acoge […]. Y todo aquel que dé de beber tan sólo un 
vaso de agua fresca a uno de estos pequeños […] no perderá su recompensa» (vv. 40; 42). La 
generosa gratitud de Dios Padre tiene en cuenta hasta el más pequeño gesto de amor y de 
servicio prestado a nuestros hermanos. Es una gratitud contagiosa que nos ayuda a cada uno de 
nosotros a mostrar gratitud hacia aquellos que se preocupan por nuestras necesidades. Cuando 
alguien nos ofrece un servicio, no debemos pensar que todo nos es debido. No, muchos servicios 
se realizan de forma gratuita. La gratitud, el reconocimiento, es en primer lugar una señal de 
buenos modales, pero también es una característica distintiva del cristiano. Es un simple pero 
genuino signo del reino de Dios, que es el reino del amor gratuito y generoso. 

Que María Santísima, que amó a Jesús más que a su propia vida y lo siguió hasta la cruz, nos 
ayude a ponernos siempre ante Dios con el corazón abierto, dejando que su Palabra juzgue 
nuestro comportamiento y nuestras opciones.           
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ENGLISH SCHEDULE  

Saturday, June 27     5:00 PM 
 +Gerard Hennessey 
 

Sunday, June 28              9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

Tuesday, June 30    11:00 AM  
Wednesday, July 1 Canada Day  11:00 AM 
Thursday, July 2           11:00 AM  

Friday, July 3    St. Thomas  11:00 AM  

 

 

Saturday, July 4     5:00 PM 

Sunday, July 5               9:00 AM  
 For All Parishioners Living & Deceased 

HORARIOS EN ESPAÑOL 

Sabado 27 de junio        7:00 PM 
 +Juana Navarro +Ken Cobb  
   

Domingo 28 de junio  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  
 

Martes 30 de junio    12:00 PM 
Miércoles 1 de julio Canada Day  12:00 PM 
Jueves 2 de julio    12:00 PM 
Viernes 3 de julio Santo Tomás 12:00 PM 
 
 

Sabado 4 de julio        7:00 PM  
 +Brenda Surós +Marvin Castillo Courtade  
 

Domingo 5 de julio  11:00 AM & 1:00 PM 
 Por la Comunidad Parroquial  

Viernes Primero del Mes (3 de Junio): El Santísimo Sacramento se expondrá para adoración 
silenciosa después de la Misa de 12:00 pm hasta las 2:00 pm y nuevamente de 5 a 7p.m.  

 A las 6 de la tarde se tendrá una Hora Santa, que concluirá con la Bendición con el Santísimo a las 7pm.  
Mientras el Santísimo esté expuesto, se ofrecerá el sacramento de Reconciliación. 

ORACIÓN POR VENEZU E L A  
 
 

Dios de misericordia y compasión,  
tú eres nuestro refugio y nuestra fortaleza en tiempos de dificultad.  

Elevamos nuestra oración por el pueblo de Venezuela,  
donde la tierra ha temblado y las casas se han derrumbado,  

y donde el miedo y la incertidumbre pesan sobre tantos corazones.  
Acompaña a todos los que han resultado heridos o se han visto desplazados,  

y a quienes esperan noticias de sus seres queridos.  
Da consuelo a quienes están conmocionados y afligidos,  

y paz a quienes se sienten angustiados en medio de esta emergencia.   
Fortalece a los equipos de primera respuesta y a todos los que brindan ayuda.  

Bendice a la Iglesia en estas comunidades,  
especialmente a las parroquias que abren sus puertas  

para dar refugio a las familias y compartir los recursos que tienen.  
Guía a los líderes y a los trabajadores humanitarios  

en su labor de atender las necesidades urgentes de refugio,  
alimentación, alivio y cuidados.  

En un país que ya soporta el peso de tantas dificultades,  
renueva la esperanza y protege a los más vulnerables.  

Señor, en tu misericordia,  
concédenos fortaleza en medio de la desesperación,  

sanación en medio de la destrucción,  
y unidad en medio del sufrimiento.  

Por Cristo nuestro Señor.  Amén 


